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Madrid, la mártir y bu rie l
■ ■ ■

dUdiUno se toma ni se linde», añrma el general Miaja.-«Yo espero que 
li5 Uamác roglones de la España leal se den cuenta del eslueizo que ya 

ha realizado esta capital»
Fue un acierto indiscutible del Go- j 

bi«no de  la  República la designación j 
del general Miaja para la Presidencia j 

de tá  Junta Delegada de Defensa de • 
Madrid. £1 general es, ante todo, un ¡ 
hombre sinceramente leal a la Repú
blica. Si a  esto añadimos sus excep
cionales condiciones para cumplir y ha
cer cumplir a todos los ineludibles de
beres que las circunstancias imponen, 
su entusiasmo por la defensa de los 
derechos del verdadero pueblo español 
se comprenderá fácilmente que el nom
bramiento del general para el dificifí- 
gnw cargo que a satisfacción de to
dos desempeña, fue, en verdad, un 
gran acierta

El mando central encontró en el 
general Miaja un intérprete fiel e in
teligente de su acción. Ni un momen
to de duda, ni la menor vacilación. En 
todo instante, el cumplimiento estricto 
del deber.

La defensa heroica de Madrid es, 
pues, obra de un pueblo, de un Go
bierno y de un soldado.

Un «junta de charla con el 
Piacidente de la Junta Dele
gada de Defensa de Madrid

Le hemos encontrado, como siem
pre, afable, rindiendo siempre un re
cuerdo grato a la iveja amistad que lo 
une a  los reporteros. E l genual se re
siste, sin embargo, a toda declaración 
y, sólo ante nuestros ruegos insistentes 
y ai reconocer acaso que en estos mo
mentos sus palabras pueden tener un 
valor de oportunidad, es por lo que 
accede a  nuestros deseoc.

Hoy es un día de mucho movimien
to en el Departamento de Guerra. Los 
facciosos inician un fuerte ataque. Uno 
más de ios tantos que han realizado 
inútiles y catastróficamente, y el man
do comunica instrucciones precisas a  ios 
jefes de brigada, columnas y sectores 
del norte de Guadalajara, lugar ele
gido por los fascistas para sus pug
nas, donde entregan a la muerte sus 
mejores tropas de choque.

Sin embajgo, el heroico general 
Miaja, siempre sereno, ponderado, due
ño «ai todo instante de sus nervios, 
maravillosamente templados en el epi
sodio más grandioso de que Madrid 
fue capaz, a través de los siglos, tie
ne atento el pensamiento y la inicia
tiva en sus poderosos resortes de man
do, y  sus advertencias van cumplién
dose automáticamente y con ellos la 
segundad de que será inútil el nuevo 
martilleo que en las barreras infran
queables de la  lealtad republicana in
augura la bestia fascista.

Además, se ha comenzado el quin
to mes de la defensa, sin precedentes, 
de este Madrid magnífico. Este re
cuerdo abre una amplia sonrisa en el 
rostro del general Miaja y trazando 
líneas sobre un trozo de papel nos re
cuerda hechos, fechas que pasarán, 
nimbadas de luz, a otro nuevo episo
dio nacional, el más sublime de los 
que tuvo España.

Oye, lector, lo que nos dice el cau
dillo de la defensa de la capital de la 
República.

B incierto porvenir 
tfiMs de Octubre

— A  fines de octubre— dice el Pre
sidente de la Junta Delegada de De
fensa— el porvenir de la capital de la 
República era incierto. Las fuerzas del

ejército del pueblo se encontraban mal 
preparadas para el ataque y poco pro
picias a la defensa, sin duda por  ̂la 
desmoralización que en días habían 
producido las sucesivas retiradas que 
en la parle de Talavera se venían 
efectuando. Así llegaron los primaros 
días de noviembre, en que el enemigo 
muy cerca de nuestra capital, confian
do en sus avances en campo abierto, 
creía inminente la toma de Madrid.

La población madrileña, tranquila 
y confiada, no se daba cuenta de la 
gravedad de aquellos días, pues la 
Prensa había contribuido a ello, ocul
tando nuestra retirada, y, a veces, ha
ciendo triunfo de lo que en realidad 
había sido derrota, r.o dándose cuen
ta de la proximidad del peligro hasta 
que el enemigo lo avisó con los pro
yectiles de su artillería.

La defensa de la capital.
Miaja se encaiga del mando

__Yo ya tenía preparada la defen
sa del interior de la  capital, única que 
me correspondía como comandante mi
litar de la plaza.

El 6 de noviembre fui llamado por 
el Presidente del Consejo de Minis
tros y Ministro de la Guerra, el que 
me comunicó el acuerdo del Consejo 
de Ministros de trasladarse a Valen
cia, entregándome el decreto por el 
que se me encomendaba la defensa 
de Madrid, nombrándome, al propio 
tiempo. Presidente de la Junta de De
fensa, Junta que se constituyó con ele
mentos del Frente Popular.

A  partir de este momento y nom
brado mi Estado Mayor, empezamos 
con la organización de los frentes que 
circundan Madrid. Puede usted dar
se cuenta del momento trágico que vi
vimos aquellos días. La moral de las 
fuerzas, muy baja hasta este momen
to, reaccionó de una manera admira
ble. Se aumentaron sus efectivos echan
do mano de todo el personal y arma
mento disponible en la capital. Empu
ñaron el fusil quienes nunca lo habían 
usado; pero eran tan grandies sus de
seos de defender Madrid y la causa, 
aue su labor resultó magnífica. Nun
ca me cansaré de alabar a estos nue
vos combatientes, en su mayoría ba. • 
beros, dependientes de comercio y to
dos los oficios que hasta este momen
to no habían tenido necesidad de acu
dir al frente. Con ellos se organizaron 
los llamados batallones de “ Fígaros y 
Icones rojo?” , que tan valientemente 
se comportaron en la Ciudad Univer
sitaria.

Los ataques más duios.-La 
milicia inconmovible. -  Los 
bombaideos contraproducentes

Después del día 7, tuvimos días de 
ataques muy duros, pero nuestras mi
licias sabían que ya no se podía per
der ni un solo palmo de terreno y allí 
se clavaron. El enemigo, como primer 
recurso, hizo descargar sus grandes 
avienes de bombardeo sobre la inde
fensa población civil de Madrid. Ya 
en el frente no tenía nada que hacer. 
Día tras día, sembraba de tragedia los 
hogares y calles madrileñas. Creían, 
sin duda, que su única manera de pro
ceder. desmoralizaría a la población 
civil. No conocían a los madrileños. 
El efecto fue contrario. Después de 
cada bombardeo, el odio al fascismo 
era mayor y e! deseo de aplastarlo era
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una obsesión en todos sus habitantes. 
Estoy muy satisfecho del comporta
miento de mis fuerzas, pero no menos 
del pueblo madrileño.

Ha cambiado el aspecto de Madrid
Nuestro armamento aumenta consi

derablemente y la moral de las fuer
zas— nuestra mejor arma —  crece sin 
límites. De esta forma llega a macha
carle al enemigo sus mejores demen
to-. calculando las bajas producidas 
por nuestras armas, en el sector de 
Madrid, en 30.000 hombres.

Han transcurrido cuatro meses y 
aquellas milicias que llegaron a Mar 
drid desde Talavera y Toledo se 'han 
convertido en un ejército excelente, con 
tedas las virtudes, disciplina, moral, 
combatividad, etc., y con él Madrid 
y la República pueden tener confian
za y seguridad en nuestra victoria.

Los defensores de Madrid lo han he
cho, con su esfuerzo, inexpugnable

He tenido muy buenos auxilios en 
mi obra. El Estado Mayor ha traba
jado y trabaja de una manera admira
ble. Todos, sin ninguna •excepción, con 
su jefe, teniente coronel Rojo, a la ca
beza, han hecho posible que Madrid 
sea inexpugnable.

Igualmente estoy satisfecho de los 
jefes de sector y de unidad que han 
sabido inculcar a sus tropas 'la mo
ral que en los primeros momentos les 
fué tan necesaria. Los demás servicios 
funcionan maravillosamente. No quie
ro numerar las personas, pues me se
ría muy doloroso omitir algún nombre, 
cuando todos son dignos de ocupar el 
primer plano.

Mis compañeros de la Junta Dele
gada de Defensa me han prestado una 
ayuda valiosa y todos los servicios a 
ellos encomendados han funcionado y 
funcionan con exactitud matemática. 
Estoy muy satisfecho de todos. Igual
mente lo estoy de los partidos polí
ticos y sindicatos que compone: i ] 
Frente Popular. En todo momento han 
acatado y cumplido mis órdenes.

¡Los esfueizos de Madrid requieren 
una ayuda eficaz de les demás re- 
giones.~«La capital de la Repú
blica no se toma ni se rinde»

Yo espero que las demás regiones 
de la España leal se den cuenta del 
esfuerzo que ya ha realizado esta ca
pital, que ya tiene bien ganados los 
lítulos de mártir y heroica, y le pres
ten una ayuda más eficaz que hasta 
cihtoa, para librarla cuanto antes de 
la amenaza fascista.

El enemigo no se resigna a 
su presa y acumula cuanto puede: 
bres y elementos para nuevos 
Madrid— sépanlo para siempre los 
enemigos del pueblo— no se toma ni 
se rinde.

He aquí lo ue dice el ilustre sol
dado

Le dejamos rodeado de jefes que 
entran y salen portadores de órdenes 
para anular los esfuerzos rebeldes... 

iMadrid no se toma ni se rinde!”
Esta es la consigna de todos, y aho

ra piensen todos los que deben que M a
drid pide militarmente una ayuda más 
eficaz que hasta ahora le prestaron, 
para librarlo cuanto antes de la ame
naza fascista.

Se (ies compone ia  lasis'-encia d • 
Ovieúo .Se na  j-egistrauo eüa e. 
prítmer íalio  a l  m^ganse a  combato- 

oo.&pamas de s o  dauoá cuy,-.i 

jefes haU sido procesados y  cuya t ro 
pa fué condenada a  la  inanición. Cas

t ig a r  a  i os sojdaídos, dejándoles sin 
comer .cernió sí fueran  niños revni'- e 
ío.'1. * Iof que por sus. través r.-as 
fes n iega te  meirietada, es cosa que 
revela, en prim er migar, que no andan 
muy* sobrados de víveres. Esto, en 
definitiva nk> grave. A] manos, j a  
ra  nosotros no tiene -excesiva tia.n-u 
ceadesncia. L o  que im parta  es -u j  

aquélla dísc^H aa fé rrea  de la que se 
enorgullecían los faccjo:;js e s tá  p r o 
fundam ente quebrantada. Las medí, 
das « jám paros, por las cuajes :>) 
cortaba en seoo cualquier brote <!>• 
indiscáipjiina ihatn quedado ioéoáLtas r-n- 
este  caso. No e ra  cosa, en efecto, de 
fusilar a  centenares d e  hombres ,y.i 
que fueron centenares jos que ¿ocu
rrieron. en  e l delito de  insubordina. 
Pión. De iíosubordianción gi-avís m i, 
pera  en tre  te  pena capital y d e ja ren  
sin oomer ja  diferencia es tan  t r e 
m enda, como paira qiue en  ella veamos 
el fracaso de '4ua n a im a  por ja  o-ja. 
obtuvieron sus v je ta r as  los facclo. 
sos.

x a  ixwrtoma de  hambre, e n  reai kí .ui 
no e s  ta l  «yurayma puesto que ham 
brientos estaban  y a  jos acidados ¡i* 
Franco. A ese iprecio, e] ti-1. •> ti:; • . 
aub&rd.naLÍóu es lo m ás praoatí e qu 
s*» p. odugiue to n  f.eouencia eu e¡ t¿- 
) í i< rjp íaocáoso.

,Se descamparle ha >i e íiítencia Je 
Ov-i-ao, at> ouaj no  qu(ere decir q ie  
se nos a b ran  de par en  p a r  las ca. 
Ues, p a ra  que hagam os d a  fo .m a  de 
especlácujar desfie  lo ocupación de 
ia Ciudad. R esistirán  qujzá .pero pe
leando .con ja t r a t e  convicción de 
que su  ireaistenc.a es ¿aútii. Ahora 
mjsmo, no liay y a  en  Oviedo otrn 
preocupación que la  de escapar. S¡ 
el camino estuviera  expedí to  y  1 a  1 -  

tirada pudiera hacerse con todas las 
g aran tías de seguridad, Oviedo que
daría desierto  de sodados faccjos . . 
Lo que ocurre es que Ja puerta  Lio es ¿ 
m ás que entreabierta, y  pasar po • 
ella es un trance quizá más fuerte que 
hacer frente a nuestras milicias. Pero 
lo& resortes m orales están  en p  ano 
desmayo y  la firm eza de las tirona; 
se h a  derrum bado.

E] último ataque a  Pando comenzó 
como siempre, con e1 prólogo de a 
pnparación artillera. E l cañoneo, s> n 
emibango fué m uy prolongado. Todas 
las batirías enemigas se enfilaban con
tra  nuestras posiciones. D urante unas

Un donativo men
sual para el Hogar 
Infantil, significa 
laborar por la re
dención de los niños 
desvalidos.

horas ,se ¡interrumpió el qaftoneo. 
N uestros milicianos que babón reas, 
tüdo aquella tem pestad de  metralla 
se dispusieron a  repeler el avance 0i- 

la  infambera facciosa .Pero .a  infante- 
ra  no avanzó. Volvieron a  sentar (o? 
cañones del Natraaeio. O tras horas de 
fuego, presagio de ataque inminente. 

Más tam poco p or e s ta  v-ez surgió el

avance de la infantería. Una última 
la preparación artillera, tampoco d? 
terminó‘.a  avalan cha reb .-.lde. Después 
uros p<d s;oinero3 oes xpjicaton fe n ó  

meno tan extraño. Por tres veces fué 
dada la orden de ataque, y por otras 

tras veces se negar-cu a cumplirla las 
tropas.

Cuando se llegó a registrar un he
cho de esta naturaleza, el mando fac
cioso estará persuadido de que no hay 
otra cosa que hacer sino defender la 
vida, si es posible, o escapar, si hay 
medio para ello. Después reunieron a 
las tropas. Cambió el tono de la aren
ga que les dirigieron. Y a no era la 
retórica inflamada y las órdenes ter
minantes. Ya no se estimulaba en d  
soldado el sentimiento de superioridad, 
ni la confianza en el triunfo. Ahora 
se emplea el tono de la súplica y  las 
palabras de los jefes se dirigen a per
suadir a los hombres de que si no com
baten, corren peligro de no escapar con 
vida. La apelación se hizo con acen- 
' o dramático y se pretendió convencer 
a los oyentes. Los oyentes permane
cieron indiferentes, y, al terminar el 
aclo, d  desaliento de los jefes eTa vi
sible.

Por la noche, saltando por las al
turas del Naranco, y caminando a cam. 
po traviesa, los facciosos pretenden ir 
retirando lo que de Oviedo pueda im
portarles. Sus caravanas esperan a  es
cabullirse de nuestra vigilancia. Algu
nas veces lo consiguen. En otras oca
siones se cruza el fuego de nuestras 
ametralladoras sobre la carretera y han 
de retroceder. Entonces, intentan dar 
un rodeo y filtrarse entre las sombras. 
De todos modos ésto no es otra cosa 
sino la despedida a Oviedo, de don
de, por cierto, parece que se han lle
vado lo más preciado que teníamos 
dentro de la ciudad: nuestros presos, 
que han sido trasladados a Galicia

¡ Buen final para los facciosos! En 
algún momento comenzó a inquietar 
nes la posibilidad de que pudieran ha
cer de Oviedo una epopeya los defen
sores de la capital asturiana. Epop.*va 
de pánico, es la que escriben en Ovie- 
'o en esta ocasión. Página que ten- 

d •’ n que esconder, ruborizados, en la 
hi' toria de su rebelión. Las epopeyas 
c invenzan a costar caras. Es:a de 
Oviedo tenía un precio terrible, y se 
han visto obligados a renunciar a t ‘!a. 
Prefieren registrar esa nerviosidad tré
mula y angustiada de la huida. Por 
unu-hay razones, la  ofensiva minera dt 
Asturias nos va a proporcionar ense
ñanzas magníficas, si todos estos ba
rruntos se confirman, cosa que cada 
vez parece más evidente. Ni hei Jis- 
mo. ni disciplina, ni epopeya, ni arro
gancia. ni acierto, va a dejar el ene
migo cuando nos entregue Oviedo. A 
L hora de perder, toda la  leyenda se 
derrumba con estrépito, y los que han 
atronado el mundo con su resistencia 
del Alcázar de Toledo, ¿qué dirán 
ahora, cuando escapan de noche, tem
blorosos y desalentados, de este Ovie
do en donde pusieron su desafío los 
mineros de Asturias?
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